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1) Texto de la citación. 
2) Asistencia, 


3) Solicitud de sesión. 
— La formulan varios señores senadores. 


— Se resuelve celebrar sesión. 
4) Francisco Espínola, Homenaje a su memoria, 


— Exposiciones de los señores senadores Penco, Pe- 
reyra y Hierro Gambardella, 


5) Se levanta la sesión. 


1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, junio 24 de 1985. 


LA CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
extraordinaria, mañana martes 25, a la hora 16, a efectos 
de tributar homenaje a la memoría del escritor Francisco 
Espínola. 


LOS SECRETARIOS.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN los señores senadores: Aguirre, Araújo, Ba” 
talla, Batlle, Capeche, Cersósimo, Cigliuti, Ferreira, Flo- 
res Silva, García Costa, Gargano, Hierro Gambardelia, 
Jude, Macedo de Sheppard, Martínez Moreno, Mederos, 
Ortiz, Paz Aguirre, Penco, Pereyra, Posadas, Pozzolo, Ri- 
caldoni, Senatore, Singer, Tourné, Traversoni, Ubiilos, Zo- 
rrilla y Zumarán. 


FALTAN: con licencia, los señores senadores Cardozo, 
Lacalle Herrera y Rodríguez Camusso. 


3) SOLICITUD DE SESION 


SEÑOR PRESIDENTE, — Está abierto el acto. 
(Es la hora 16 y 28 minutos). 
—Dése cuenta de una solicitud de sesión, 
(Se da de la siguiente:) 


“Varios señores senadores solicitan se cite al 
Cuerpo a fin de considerar el asunto que en el pedi- 
do se menciona.” 


—Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 20 de junio de 1985. 
Señor Presidente del Senado 
Doctor Enrique Tarigo 
Presente. 
¡De mi mayor consideración: 


Los abajo firmantes solicitamos a usted se sirva 
convocar al Senado para realizar una Sesión Extraordi- 


123--C.3, 


naria el próximo 25 del mes en curso, a las 16:00 horas, 
a los efectos de tributar un homenaje al escritor Fran- 
cisco Espínola, con motivo de cumplirse un nuevo ani- 
versario de su muerte. 


Luis Alberto Senatore, Alfredo Traversoni, Carminilio 
Mederos, Hugo Batalla, Carlos W. Cigliuti, Eduardo 
Paz Aguirre, Enrique Martínez Moreno, Rodolfo Ca- 
nabal, Raquel Macedo de Sheppard, Manuel Flores 
Silva, Wilfredo Penco, Juan Raúl Ferreira, Pedro W. 
Cersósimo, Dardo Ortiz, Reinaldo Gargano, Carlos 
Julio Pereyra, Gonzalo Aguirre, Germán Araújo. Se- 
nadores.” 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar si el Cuer- 
po desea celebrar sesión. 


(Se vota:) 
—18 en 18. Afirmativa, UNANIMIDAD, 


Habiendo número, está abierta la sesión. 


4) FRANCISCO ESPINOLA 
Homenaje a su memoria. 


SEÑOR PENCO. — Pido la palabra para referirme a 
la personalidad del escritor Espínola. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR PENCO. — Señor Presidente: senadores de 
todos los sectores de los tres lemas que integran este 
Cuerpo firmaron la solicitud de convocatoria para la se- 
sión extraordinaria que realizamos en el día de hoy, lo 
que confirma claramente que la figura de Francisco Es- 
pínola concita un respeto y una admiración nacional por 
encima de banderías políticas, 


Este homenaje, señor Presidente, se inscribe en el 
conjunto de los que vienen siendo tributados a la memo- 
ria de Espínola en distintos lugares del país. En el día 
de mañana, precisamente cuando se cumple el 12% aniver- 
sario de la muerte de Espínola, en su ciudad natal —en 
el Teatro Macció de la ciudad de San José— tendrá lu- 
gar una mesa redonda, en la que personalidades de la 
vida política y cultural del país evocarán a este gran es- 
critor que fue Francisco Espinola. 


Hace dos años —en 1983, cuando todavía transitába- 
mos los años de dictadura— escribimos, en la página li- 
beraria de un semanario que circulaba en esa época, una 
nota titulada “A diez años de la muerte de Francisco Es 
pínola”, Decíamos entonces que “el 26 de junio se cum- 
Plirían los primeros diez años de la muerte de Francis- 
co Espinola (hijo) —como él mismo firmaba, con esa acia- 
ración entre paréntesis, sus primeros escritos literarios— 
o de “Paco' simplemente, como lo conocían gran parte de 
sus lectores y de sus auditores, porque también tuvo au- 
ditores, y en considerable número, que se congregaban 
en torno suyo cada vez que se disponía a cultivar la na- 
rración oral con eficacia inimitable y peculiar encanto, 
según lo afirman incontables y coincidentes testimonios”. 


Manuel Flores Mora, que fue su amigo, contaba y 
afirmaba, en un homenaje que se le tributó ese mismo 
año, que “Francisco Espínola dejó sin escribir sus mejo- 
res cuentos”. Para avalar su rotunda —y yo diría teme- 
raria-—- afirmación, dijo que él había escuchado, conta- 
das por el propio Espínola, versiones orales del “Velorio 
del enano”, célebre pasaje de “Sombras sobre la tierra”, 
mucho más ricas y convincentes que las que dejó regis- 
tradas en la novela. 


Algo parecido a lo afirmado por Manuel Flores Mora 
venía escuchando desde hacía años de parte del señor 
Mario Arregui, otro conocedor y amigo de Espínola, quien 
siete días más tarde leyó —en el mismo lugar en el que 
había hablado Flores Mora—- varios capítulos de un li- 
bro que estaba preparando sobre Paco Espínola, en el 
que sostenía —también— que mucho más seductor era 
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lo que el autor contaba en rueda de amigos, que lo que 
escribió y publicó a lo largo de su vida. 


Ya que citamos a Mario Arregui, viene a cuento que 
recordemos dos textos suyos --uno titulado “El Narra 
dor” y otro “Contaba Don Claudio”— que forman parte 
de un volumen aparecido en 1972, En “El Narrador”, 
Arregui describe a.su personaje como un hombre ya en- 
trado en años que contaba, a la hora del fogón, episo- 
dios de la guerra civil. Prácticamente la mitad de esta 
breve página está dedicada a presentar al personaje en 
su oficio de contar. “Narraba bien”, afirma, y casí en se- 
Bguida agrega: “Reconstruía y mostraba los hechos con el 
ánimo y desde los puntos de mira de un observador un 
tanto abstracto, bastante impasible, muy naturalmente 
ubicuo o semiubicuo. Contaba como alguien que había 
visto y sabido todo, pero que tenía o había tenido la vir- 
tud de olvidar y recordar de acuerdo con las leyes uni- 
versales del olvido y la memoria. Sus relatos eran linea- 
les y límpidos, sin trampas ni tecniquerías, conducidos 
con dominio instintivo del arte de narrar”. 


En “Contaba Don Claudio” —y antes de describir a 
su mitómano, también narrador de fogón, se afirma si- 
guiendo a Menéndez Pidal— que “la narración a viva 
voz de hechos reales e imaginarios es la primera de to 
das las formas de la literatura. El hombre, aun antes de 
cantar, contó; y seguramente contó cosas muy parecidas 
a las que hoy llamamos cuentos”. 


A esta especie de narradores —narradores orales que 
no sólo son de fogón, sino también de café, de esquina, 
de donde sea posible contar algo de viva voz— pertene- 
ció Paco Espínola, según se han encargado de testimo- 
niar con insistencia todos los que lo conocieron. Dentro 
de esa especie, Espinola perfiló un tipo en el que coin- 
cidieron no sólo su inconfundible figura, el timbre de su 
voz, los tonos a los que la sometía, los gestos de las ma- 
nos, las pausas que imponía mientras armaba un ciga- 
rrillo, sino también la gracia con que contaba, el cálculo 
de los efectos que producía su historia a medida que iba 
siendo narrada y, a cierta altura de su vida, seguramente 
también el prestigio que se había ganado y la experien- 
cia de un histrionismo del que tal vez fuera poseedor in- 
nato, en buena parte, y que llegó a perfeccionar ajus- 
tándolo hasta en los mínimos aspectos, sin perder espon- 
taneidad, porque su compenetración con el papel era 
completa. 


Estos fueron algunos de los fglementos que hicieron 
de Espínola un narrador oral de excepcionales condicio- 
nes; pero, inevitablemente, eran distintos de los elemen- 
tos que se sumaban cada vez que se disponía a escribir 
un cuento o una novela. En consecuencia, los productos 
fueron también diferentes aunque todos —orales o no— 
pertenecen a la literatura. Sin embargo, mientras los pri- 
meros se perdieron definitivamente —a no ser que al. 
guien los haya grabado— los otros sobreviven en letra 
impresa. 


El año en que se celebraron los primeros diez de la 
muerte de Espínola, entendimos que era oportuno para 
evocar la figura del escritor y para volver a difundir su 
obra. También era esa una buena oportunidad para revi- 
sar su labor narrativa, cuya parte principal se condensa 
en poco más de una docena y media de cuentos que el 
autor consideró concluidos y logrados, Entre ellos figu- 
ran un relato para niños, “Saltoncito”, cuya lectura se 
recomendaba antes en las escuelas; una novela de 1933, 
“Sombras sobre la tierra” y otra de la que entonces se 
conocían solamente algunos capítulos y que dejó incon- 
clusa: “Don Juan el Zorro”. 


Por supuesto que existen muchas otras páginas —no 
sólo narrativas— que habrá que recopilar con paciencia, 
revisando revistas y diarios uruguayos y argentinos, pa- 
ra poder obtener un panorama completo de su produc- 
ción. De todas maneras, lo ya frecuentado y sometido a 
una visión crítica rigurosa, constituye una base lo suli- 
cientemente significativa como para ubicar al autor —sin 
margen de error— entre los mejores narradores que ha 
dado nuestro país a la literatura del continente. 


Arturo Sergio Visca, que ha sido uno de sus críticos 
más cuidadosos. señala con razón que el mundo narrativo 
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de Espínola revela una intuición vital, honda y compleja 
y una no menos extraordinaria lucidez estética. La combi- 
nación de estos elementos da como resultado piezas ma- 
gistrales y otras que sin serlo, ofrecen zonas de una rea- 
lidad escrutada más allá de los límites previsibles, don- 
de se entrecruzan las lineas del asombro, el mito, la in- 
genuidad, el humor y el drama populares, De esta ma- 
nera, sus narraciones despliegan un abanico polimórfico, 
abarcador de una imagen irreductible de la realidad per- 
cibida sensiblemente, de la que ahonda en su existencia 
y de la que aflora con su carga mística, mágica y aom- 
brosa. En todas estas imágines se perfilan seres, peripe- 
cias y paisajes, atrapados por un estilo virtuoso que OI” 
dena y ciñe sus instancias. 


Señor Presidente: estas valoraciones sobre el narra- 
dor oral, asi como sobre el que escribió y publicó cuen” 
tos y novelas, son sólo una parte del homenaje que pue- 
da tributársele a Francisco Espinola, ya que él, además 
de haber sido un excepcional narrador, fue un personaje 
nacional que forma parte de las mejores tradiciones, uno 
de esos elementos que permiten definir el perfil de nues- 
tra colectividad. En ese sentido inscribió su participación 
en la historia del pais a favor, sistemáticamente, de los 
intereses populares, Luchó; fue un luchador social con 
una larga tradición blanca. Fue blanco toda su vida y 
acompañó, en los últimos años de su existencia, las op- 
ciones y las soluciones políticas que se ubican en la am- 
plia franja de la izquierda nacional. 


En ese sentido, señor Pre:idente, el día de su muerte 
marcó —no por casualidad creo yo— un jalón en la his- 
toria nacional reciente. Todavía no se ha escrito —o no 
se ha publicado— la crónica del dia de la muerte de 
Francisco Espínola y de las emotivas horas que se vivie- 
ron en su velorio y en su sepelio. Tal vez algún testigo 
dé a conocer --en un día no muy lejano— cómo la noti- 
cia de su fallecimiento se convirtió en una convocatoria 
popular sin precedentes. 


Yo no conocí personalmente a Francisco Espinola, 
señor Presidente. Lo vi por primera vez ese día, en su 
féretro, cuando en torno a su ataúd, en la casa del Par- 
tido Comunista, se congrebaban blancos, colorados, fren- 
te amplistas, hombres sin banderias homenajeando al es” 
eritor que acababa de morir pero también constituyendo 
la primera reunión de resistencia a la dictadura. 


Por eso señalo, señor Presidente, que ese día fue un 
simbolo porque todos los que estábamos presentes nos 
adheriamos a su nombre, haciéndolo, a la vez, a esa tra” 
dición nacional que había sido rota por una dictadura 
que se imponía por la fuerza. Al mismo tiempo, nacía 
la resistencia nacional que duró todos estos años y que 
culminó, finalmente, con la recuperación de la demo- 
cracia. 


Durante la última década, el nombre de Espínola es- 
tuvo prohibido; no se podían leer sus libros en los cen- 
tros de educación, en los entes de enseñanza, Su hija fue 
una presa política durante todo esos años; su domicilio 
fue allanado en varias oportunidades y a fin de rescatar 
su archivo, hubo que trasladarlo secretamente a la Bi 
blioteca Nacional. Allí, durante años, estuvimos trabajan- 
do entre sus papeles para que, finalmente, saliera a luz 
su novela inconclusa e inédita “Don Juan el Zorro”, 


Creo que era necesaria esta reunión del Senado de 
la República para tributar homenaje a quien fue un gran 
escritor, cumbre de la narrativa uruguaya e hispanoame- 
ricana y un luchador social que es, también, un simbolo 
de la Nación. 


SEÑOR PEREYRA. — Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR PEREYRA. — Señor Presidente: comenzaré le- 
yendo al propio Espínola; nos habla algo de su vida y 
nos da sus datos biográficos cuando escribe: “Nací en 
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San José de Mayo, el 4 de ociubre de 1901, yo. Mis prime- 
ros recuerdos son de un dia y —ceomo era de 1904, ten: 
dria menos de tres años— me acuerdo de una mañana, 
que estaba durmiendo, y una prima mia me arrebata de 
la cama y era que había venido papá de la guerra; que 
llego con una herida, creo que con un brazo en cabres” 
tiilo, no sé. En Masoller le pegaren dos balazos; es una 
imagen corroída, pero me acuerdo. ks lo primero que 
me acuerdo. Eso ¡ue en casa de mi abuelo materno”, y 
hace la descripción de la casona del abuelo. 


Y agrega en ese lenguaje proclive a caer en el hu- 
morismo, esta frase sobre su abuelo: “Muy religioso mi 
abuelo; aunque eso si: nunca lo vi ír a la iglesia”. 


- “Era hijo, ese gran viejo, de Sebastián Cabrera, sol: 
dado en la Guerra Grande y estanciero también, con 
campos en Valdés. 


De nueve años, durante el Sitio de Montevideo, mi 
abuelo se venía de la estancia del padre y más de una 
vez, cuidó la tropilla de azulejos, que tenia Oribe. Asi que 
mirá si somos blancos, nosotros”. 


He hecho alusión a estos datos biográficos y a estas 
frases escritas por Espinola, con la pretensión de ubicar 
brevemente el personaje en su tiempo y relacionarlo con 
ese ambiente de las patriadas, con ese palpitar de la tie- 
rra nuestra que aparece en sus cuentos y en sus novelas. 
Hay una íntima relación entre la persona del escritor y 
los temas de la tierra, las tradiciones, las costumbres de 
la gente, de la gente sencilla, de la gente del medio ru- 
ral, de pueblos del interior, con los temas de la tierra, 
de nuestra tierra. 


El escritor bifurca y al final une, los dos grandes 
temas: el hombre y la tierra. Lo hace en una sintesis de 
todo lo nuestro, del hombre que anda por nuestras ca” 
lles, que anda por nuestras chacras, que anda por nues” 
tras estancias, por las casonas antiguas del interior y de 
la ciudad, que anda por los boliches, por los cafés, que 
se reúne en las esquinas ciudadanas o en los fogones 
campesinos. 


No está exento de su narrativa maravillosa, lo que 
atañe a los animales que pueblan también esa tierra. Y 
el amor que vuelca por el hombre, fundamentalmente 
por el hombre humilde, lo vuelca también hacia los seres 
que pueblan la tierra toda, incluso los animales, como 
lo vemos en este relato en el cual muestra cómo su alma 
se sobrecoge de terror cuando alguien sacrifica dos pe- 
qgueñas ratas, volcándoles encima agua hirviendo. El des- 
cribe la agonía de los ratoncillos muertos de aquella ma- 
nera brutal y dice: “Cayó todavia más agua, acabando 
con la tersura de aquellas pieles grises. La mujer se alejó 
sin mirarme. Yo... yo no había recibido todavía el golpe 
de saber que las oraciones aprendidas eran sólo para los 
humanos; que lo demás, las plantas, las bestias, la tierra 
toda quedaban fuera, en horroroso desamparo. Cuando 
pude salir de mi anonadamiento me arrodillé, pues. Y 
elevé mis preces a Dios por las almas de las dos beste- 
zuelas quemadas”. 


En la sensibilidad magnífica del hombre y del poeta, 
todo lo conmueve, todo sacude sus fibras más íntimas: 
el sufrimiento humano y el sufrimiento, también de los 
animales, de las plantas, de todo lo que cobra vida, de 
todo lo que tiene vida o cobra más vida en su narración. 


El paisaje de nuestra tierra aparece descripto y mur 
chas veces, hay que entresacarlo de sus cuentos, de una 
prosa magnífica, llena de un ritmo y de un contenido 
poético maravilloso, como éste: “La tierra ardía bajo el 
sol terrible cubierta apenas por un ponchito de gramillas 
roto por todos lados como prenda de mendigo. En el ho- 
rizonte negreaban las nubes; pero de allí no se movían, 
sin ánimo para avanzar hasta el sol y taparle el fuego.” 


Pero la mayor parte de las veces el paisaje aparece 
asociado con el hombre y sus reflexiones. El hombre que 
contempla la inmensidad del paisaje, el hombre que se 
siente deslumbrado por el paisaje, el hombre que se sien- 
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te asombrado por los fenómenos naturales, y por el in” 
sondable misterio de la contemplación de los cielos noc- 
turnos, como aparece en el relato del cuento titulado “Pe- 
Gro lelesias”, estanciero que al fallecer, su viuda se casa 
y asi el niño Luis María recibe en su hogar, no sólo la 
nostalgia de la ausencia del padre, sino la aversión por 
el hombre que ha venido a usurpar todo lo que Je per- 
tenecía a éste. Y el niño contempla la inmensidad de 
la noche y asocia con los misterios que el panorama le 
ofrece, la memoria de su padre muerto. 


“Pasaron muchos soles por encima de los campos de 
la Estancia —dice--- estirados hasta más allá del hori- 
zonte. Aquella noche de pesado calor, que en fija traería 
tormenta, se habían sentado en el patio Ignacio y Juana. 
Lejos de ellos, en un banquito de ceibo estaba Luis Ma- 
ría, los codos en las rodillas, la cara en Jas manos. Su 
mirada se iba, se iba hacia el frente. Cuando llegaba a 
la borrosa unión de la tierra con el cielo, subíala por 
éste, la dejaba perder entre el estrellerio. El cielo combo 
semejaba un camoatí con sus avispas de brillantes Alas; 
y una franja blanca que lo atravesaba por el medio pa- 
recía el humo de una fogata, la luna llena, encendida 
adrede para espantar el enjambre...” “El niño imagina” 
ba que. en vista de que el humo no podía con tanta avis 
pa, después encenderían otra fogata más fuerte que aca- 
barian con todas ellas. Y Dios es el que prende las foga- 
tas; Dios, el de la barba blanca, soñaba. Entonces pensó 
en su padre, que estaría allá arriba, lejísimo, al lado de 
Dios, tal vez ayudándole a hacer fuego.” 


También es el escritor de las pasiones que encienden 
les almas de los hombres de nuestra tierra, pasiones 
les son comunes también a los de otras tierras, pero que 
afloran con especiales características en el hombre de 
nuestro interior. 


Pasiones encendidas, pero que de pronto se apagan; 
se apagan bajo el influjo de la ternura del amor que aflo- 
ra siempre en el corazón de jos personajes de Espinola, 
aunque ellos salgan de lo más humilde, de lo más pobre 
en todo sentido, de los más olvidados de nuestros am- 
bientes sociales. 


Epoca de machismo; no siempre el hombre reconoce 
con su palabra, naturalmente lo que el amor le obliga, 
lo que la solidaridad le impone sobre sus odios, tal co- 
mo en el cuento de la “Yerra”. Eugenio es el peón ene- 
mistado con Jesús, enemistado —según Cuenta Espinola— 
por aquella cuestión suscitada en la pulpería y a quien 
si no hubiera sido por los concurrentes, cose a puñaladas 
ese día. Tanto odio le tenía que esperó que se alejara 
para acercarse. Por el lío con Jesús, él tendría que dejar 
el pago, pues el patrón, sabedor del rencor que, a la fuer- 
za, medio apagado, en cualquier momento reventaría en 
llamaradas, había ya determinado su marcha para Otra 
Estancia, la de Cebollatí, en cuanto terminara la yerra. 
Iría mejor, con más sueldo, de puestero, pero...” Ese 
“pero” es el dolor que se siente al abandonar el pago, Y 
aquí viene la anécdota que interesa como ejemplo de lo 
anteriormente dicho: 


“En medio de la yerra, su enemigo es atropellado 
por un toro que va a embestirlo. El otro peón que vuelve 
con la marca en la mano, la pone sobre el cuello de la 
bestia alejándola justo a tiempo para que no embistiera 
a su Odiado rival. El otro le tiende la mano y le dice: 
“Me has salvado la vida”, Pero, no recibe respuesta; y 
cuando todos rodean a quien tuvo, lo que podrían decir 
sus paisanos, la gauchada de salvar la vida de su ene- 
migo, él no puede con su orgullo y dice: “Déjenmen, yo 
que sé..... Un desgracia d'esos... ¡Mucho mejor que le 
hubieran sumido las guampas! Fue una zoncera mía”. En 
el fondo, privó el sentido de solidaridad humana, pero 
no puede reconocerlo porque €s época de machismo, de 
machismo encendido que no puede admitir esta clase de 
elaudicaciones. Epoca de caudillos y de hombres fuertes; 
épocas, naturalmente, de luchas enconadas, pero donde 
impera siempre un código de honor, un código del honor 
bárbaro, quizás, pero no por ello menos respetado como 
aparece en el cuento de Carmen María, la suicida, que 
sacrifica su vida porque sabe que no será comprendida 
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por los suyos; ha sido engañada por el hijo de un íntimo 
amigo de su padre. En el cuento se produce una lúgubre 
ceremonia en la cual el padre de la muerta exige que su 
vecino se case con ella cuando está ya sin vida, Cuando 
terraina la terrible ceremonia, el padre de la difunta, rá- 
pidamente mata de una puñalada a quien había sido el 
culpable de la muerte de su hija. El padre del muerto 
reacciona instintivamente, y dice: “¡Qué ha hecho, com- 
padre!”, a lo que el otro responde: “Lo que tenía que 
hacer, ¡Ahora usté, si quiere, máteme! Las manos atrás, 
el pecho afuera, se quedó mirándolo.” Pero el otro aflojó 
la mano que había oprimido el mango de plata y mo- 
viendo la cabeza, balbuceó tembloroso: “No hay nada 
que darle. Usté tenía derecho”, 


Dentro de este ambiente bárbaro que a veces pinta 
Espínola, aparece siempre, o casi siempre, el toque de 
suavidad gue lo afloja, que lo humaniza. Como en éste 
cuento en el cual Espínola relata la llegada a la casa 
ocupada únicamente por una mujer y dos peones, de tres 
forajidcs que venían a robarla. Rápidamente matan « 
los peones y penetran en el dormitorio de ja mujer soli. 
taria, que está por dar a luz y allí, en medio del terror 
que le provoca la presencia de los extraños, ella ve nacer 
a +u hijo. Los asesinos, tintas aún las manos en sangre, 
vor el crimen cometido en las personas de los peones. 
sorprendidos ayudan a este parto singular y, luego se 
van. Y al ctro día, dice Espínola: “Alto ya el triste día 
sin sol, en lo más profundo del Arazati mateaban los 
forajidos. Reían, se hacían pullas pesadas con las Cosas 
que vieron esa noche, bromeaban fuerte. Pero, en el fon- 
do, ninguno estaba contento. Y nadie se acordó de la 
plata que fueron a buscar a la casa de la parida.” Fue 
un encuentro singular entre la vida y la muerte; la muer- 
te que habían ido a provocar se junta con el maravilloso 
surgir de la vida de un niño, y ante la contemplación 
del alumbramiento, se olvidan del delito; por un momen. 
to purifican sus almas y se van sin cometer el robo que 
los había llevado hasta allí. 


Estos simples relatos van mostrando la forma de 
escribir de Espínola y sus personajes, 


Uno de los cuentos más emotivos y expresivos es, 
precisamente, el que se intitula “Lo Inefable”. Es la his- 
toria de un pobre hombre que sirve a un caudillo al que 
teme; es el hombre de los mandados, casi un esclavo 
en la casa del caudillo, con absoluta sumisión a éste, 
con apego al alcohol en las horas que puede escaparse 
pero, deslumbrado por dos cosas: el hijo del caudillo que 
está estudiando en la ciudad, y la expresión tierna del 
rostro de una mujer a la que denomina “la muchacha 
del cuadro”. 


Carlos, el joven hijo del caudillo sueña con tiempos 
mejores para su tierra; le habla del tiempo que vendrá, 
diciéndoles a los peones: “Llegará un día en que todos 
seremos felices. Sí, yo me estoy preparando para poder- 
los hacer felices. Todos tendrán qué comer y dónde dor 
mir tranquilos. Y todos nos querremos mucho y nos ayu 
daremos mutuamente, ¿A ustedes les parece que eso €s 
imposible, que es difícil? ¿Eh?”. Elos no contestaban. 
Baiaban la cabeza confusos, enternecidos. Pero al levan- 
tar de nuevo la vista, el joven se estremecía viendo que, 
como náufragos ellos, se agarraban a él con una protun- 
da e infinita esperanza.” Lo conmueve el joven soñador 
que va en busca de nuevos horizontes de justicia. 


Y la otra cosa que lo deslumbra es algo que está en 
la sala de la casa a la que pocas veces puede penetrar: 
un retrato de una mujer hermosa, de largos cabellos que 
caen sobre su pecho. 


Según la descripción de Espinola, se trata de un tipo 
de virgen refaeliana. Esos son los dos atractivos mágicos 
que hacen que Pedrín, el olvidado, el desheredado de afec- 
tos, el que no encuentra otro recuesto a sus penas que 
las del alcohol, de pronto se siente que se sublimizan 
sus sentimientos recordando a quien le ha prometido la 
liberación y recordando la belleza de “la muchacha del 
cuadro”. Y así, una noche llega al “despacho de bebidas 
más sucio y miserable. Pedrín toma caña y mira el sue- 
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lo; pesada sensación de desaliento le caía cómo un man- 
to ahogador. El no sabía qué ni porqué cosa; pero sentía, 
y con eso bastaba para dolerse. Sentía dentro de sí la 
existencia de una ansia infinita, jamás sospechada por 
nadie, jamás satisfecha. Y él quería decir algo de eso; 
hablar y Horar y gritar eso. Sólo dos seres sabian”.. 
Carlos y la niña bonita. 


Así, después del coraje que le dio el alcohol, apro- 
vechando que la casa está sola, penetra para ver por un 
momento a la muchacha del cuadro. Así lo describe Es- 
pínola: “Un momento miró en éxtasis; un momento su 
alma se embargó de ternura y se sintió feliz; un momen- 
to, durante unos segundos, sus ojos se fijaron en los ojos 
melancólicamente velados de la joven, anhelantes por 
decir de algung. manera lo que él no podía decir con pa- 
labras. Segundos, nada más. Porque la luz, de súbito, 
tembló vivamente y se extinguió. Pedrín lanzó entonces 
un gemido ahogado y rompió a llorar, Mansamente ro- 
daban las lágrimas. El no las enjugaba. Sus manos per- 
manecían inmóviles a los lados del cuerpo. Es que Pedrín 
sentía que aquel manso llorar decía, por fin, todo lo suyo, 
inexplicable para él mismo. Y como una caricia, perci 
bía en la oscuridad la noble mirada de la joven dicién- 
dole siempre: “¡Tú... yo estoy segura de que tú... Pe- 
drín...!” De pronto, Pedrín cruzó las manos sobre el pe- 
cho, Ahora, interrogaba, Do!lorosamente tiernas, dos pa- 
labras brotaron, repitiéndose constantes, subieron, se hi- 
cieron potentes hasta el grito y volvieron lúego como 2 
replegarse, temblando, sobre sí mismas: ¿Por qué...? 
¿Por qué...? ¿Por qué...? En el profundo silencio exte 
rior, desde la iglesia vecina, cayeron como piedras en el 
agua. haciendo círculos, las doce campanadas de la me- 
dianoche”. 


Además de un gran escritor, como lo señalaba el se- 
ñor senador Penco, Espinola fue un luchador social y un 
hombre de firmes convicciones políticas, fundamental- 
mente en lo que tiene que ver con la libertad y la de- 
mocracia, 


En 1935, cuando el país está sumido en la dictadura, 
Espínola es de los que se levantan en armas junto a ciu- 
dadanos de los dos grandes partidos políticos, que entien- 
den que aún es posible el intento revolucionario para de- 
rrotar a la dictadura, y se une a los hombres que pelean 
en Paso de Morlán. 


En una carta dirigida nada menos que a don Carlos 
Vaz Ferreira Cuenta su experiencia de guerrillero. Y lo 
dice así: “El día 28 de diciembre peleamos en el Paso 
de Morlán. Recién caíamos al Paso, cuando los jefes gri- 
taron: “A las armas”. Corrí para ir a formar la primera 
y única línea de combate, Recién me habían dado un 
Remington desesperadamente viejo. A mi izquierda entró 
un joven profesor del Liceo de Mercedes, fino, cultísimo, 
valiente. Se inició el fuego. Nos llovian las balas. Mi pri- 
mera bala no salió. Volví a cargar y a tirar. Idéntico re- 
sultado. Y me envolvian los endemoniados silbidos, Car- 
gué de nuevo, rabioso. Y se atracó la bala de tal manera, 
cue no hubo forma de hacerla mover. No tenía baqueta. 
El jefe se me acercó y me ordenó que me quedara inmó- 
vil, en el suelo, para no hacer tanto blanco. Era impo- 
sible retroceder, pues detrás nuestro hervía un infierno 
de balas”. 


El arma del revolucionario no funcionó. Pienso que 
si hubiera funcionado y Paco hubiera sabido que habia 
herido o muerto a alguien del otro lado, quizás, impul- 
sado por ese infinito amor que siempre llevaba dentro 
de su alma y que volcaba en sus libros, hubiera corrido 
hacia las líncas enemigas a atender al herido o hubiera 
llorado el resto de su vida aquella muerte provocada por 
su mano. 


Más adelante dice: “Había puesto delante de mí el 
Remington para preservarme un poco la cara. Pero lo 
deslicé a un lado por no verlo, ya que eso me producía 
una sensación de comicidad que me desolaba. La muerte 
allí, en aquél lugar, se me aparecía de una manera difícil 
de expresar; tal —valiéndome de la comparación más 
aproximada que encuentro— como lo que sentiría quien 
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supiera que lo obligaban a no bañarse nunca más en la 
vida. Una desgracia así achicante, miserable, solo, solo, 
solo. Desgarrado. Frio. Algo de lo que yo había presentido 
(algo no, exactamente lo mismo) para la segunda eru- 
cifizión de Jesús. Qué tremenda intuición, don Carlos.” 


Y al final de la carta agrega estos párrafos: “Mu- 
chas cosas sobre sus ideas he pensado en estos días. Cada 
vez me parece usted más grande y este país más chico 
y menos digno de usted. Está usted condenado a morir 
como, por distinta causa, yo creí morir: con un melan- 
cólico fastidio; lo más horrible que Puede acontecer a 
un ser humano. Debe de ser usted, sin duda, uno de los 
hombres más desdichados del mundo. Menos mal que el 
espíritu es indestructible e indestructibles son sus Obras. 
Algún día, se irá a beber en la fuente que usted llenó 
abriéndose el pecho sin piedad. Y de esa falta de pie- 
dad consigo, Chuparán piedad las generaciones venideras. 
Duro como el diamante, se dice. No, duro como el espí- 
ritu, hay que decirlo. Un abrazo fuerte de Francisco Es- 
pinola.” 


Y bien, este es el escrito y el hombre que con muy 
mal hilvanadas palabras hemos querido recordar hoy, en 
este día en que el Senado de la República, se reúne con 
los representantes libremente elegidos por el pueblo, a po- 
co tiempo de pasar por la noche de la dictadura. Y nada 
mejor para tonificar nuestra lucha que evocar el espíritu 
de este hombre magnífico, que rendir homenaje a] gran 
protagonista de toda nuestra historia, Ja pasada, la pre- 
sente y la futura: nuestro pueblo, Paco está en su pue 
blo; Paco está en nosotros, porque dejó su alma y su 
conciencia entre nosotros a través de las magníficas pá- 
ginas por él escritas. Los que andamos por este Uruguay 
de hoy donde el odio nos ha dejado tantas heridas, bus- 
camos nuevamente la luz de la tolerancia evocando a 
Paco. 


Paco, el de la dulzura; Paco, el del amor; Paco, el 
de los humildes; Paco, el nuestro, el que al leerlo senti- 
mos la dulce caricia de su ternura y la grandeza de su 
vida; puro amor, puro espíritu. Razón tenía para decirle 
a Vaz Ferreira que no se debe decir duro como el dia- 
mante; no. Duro como el espíritu, que ése es inmortal 
porque es imperecedero, sigue uniendo la tierra y las es” 
trellas, lo humano y lo excelso, las ansias de lucha con 
el impulso de llorar por las cosas buenas y hermosas, las 
que acarician el alma, suavizan la vida y nos hacen se- 
guir abrazando los grandes valores morales que son más 
hermosos, más firmes y más duros que el diamante. 


(¡Muy bien! ¡Muy bien!) 
SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. -— Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador para referirse al mismo tema. 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA, — Señor Presiden- 
te: en la tarde del 27 de junio de 1973, desde la bancada 
nacionalista me llegó un mensaje firmado por el enton- 
ces senador Wilson Ferreira Aldunate que decía: “Ha 
muerto Paco”. La intención obvia era que, de esa mar 
nera, iniciáramos un homenaje llorando la muerte de este 
gran hombre. 


Las circunstancias de la tarde y la noche, tan aza- 
rosas, lo impidieron. 


De algún modo, me había prometido salvar aquella 
omisión que, en el orden personal, era para mí imper- 
donable, habida cuenta del enorme cariño que sentí por 
este hombre. De modo que, cuando el señor senador Pen- 
co tomó la iniciativa de realizar este homenaje, me pa- 
reció absolutamente imprescindible —salvando cualquier 
circunstancia de carácter especial— como senador, re” 
cordar a aquel hombre que me enseñó tantas cosas en 
la vida. 


Evoco el hecho que cuando él publicó “Sombras sobre 
la tierra” —era yo apenas un adolescente— experimenté 
una emoción: muy profunda. Cuando Paco describe el 
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transcurrir de bronce de las campanadas de la Catedrai 
de San José senti que aquella música que él evocaba era 
tan honda, que me fue necesario ir una noche a San 
José. Me fue necesario ir una noche a San José, sentar- 
me en la plaza y oir el vuelo de la música de las cam- 
panas que aquel escritor había pautado como un renglón 
de música, en varios capítulos, de su formidable novela. 


Recuerdo también --y luego, leyendo su Diario Inti- 
mo pude comprobar que así había sido— que un día lo 
vi pasar por la Rambla de Pocitos —cuando ésta era el 
lugar donde se juntaba la joven aristocracia de Monte- 
viaeo, y las bellas montevideanas— triste, y enfundado 
en su vestimenta oscura; mientras paseaba, los mucha- 
chos y las muchachas en flor hacian un camino para 
que aquel hombre solitario pasase, Esto lo vi con mis pro- 
pios ojos. 


Luego, recorriendo los papeles de Paco, sus escritos y 
especialmente su Diario Intimo, que tuve el honor de leer 
en la Biblioteca Nacional donde estuvieron depositados, 
como bien lo manifestó el señor senador Penco —y se- 
ñalo acá la gratitud que a ese respecto se le debe a] Di- 
rector de Ja Biblioteca Nacional, señor Arturo Sergio 
Visca, por ese acto de valor— me encontré con que, elec- 
tivamente, aquel hombre había ido a la Rambla de Po- 
citos y en el momento en que la gente le abría el paso, 
sentía dos cosas: su necesidad de recoger aquel home- 
naje espontáneo y, además, de amar —palabra definitiva 
en el pensamiento y acción de Paco—- el gesto de respeto 
que un hombre de poco más de treinta años se ganaba 
de sus contemporáneos. 


Señor Presidente: “Sombras sobre la tierra”, su única 
novela publicada en vida, es uno de los documentos más 
estremecedores de la literatura americana. Todos sabe- 
mos que “Sombras sobre la tierra* trata del bajo, de las 
prostitutas, de la vida delictiva, del suburbio, de la mi- 
seria. Pero todos también sentimos que en ese paisaje 
aterrador hay algo que está por encima de la derrota 
humana, que es el alto espíritu de amor con que Paco 
ve a aquella gente y con que Paco instala en ella la posi- 
bilidad de redención. No sé si en ese momento Paco es” 
taba muy influido por las ideas del cristianismo; creo 
que sí. Pero, en ese aspecto, €s uno de los libros más 
hondos con relación a lo que el cristianismo tiene como 
propuesta de redención humana. Sé, sí, que en ese mo- 
mento Peco estaba trabajando en algo más —y lo ha men- 
cionado el señor senador Pereyra lateralmente, al refe- 
rirse a su carta a Vaz Ferreira— alentado por el filósofo 
en una vida de Cristo, ya que quería desentrañar el mi- 
lagro de la humanidad, a través de la maravillosa fecun- 
didad espiritual del fundador del cristianismo. 


Quizá entonces lo traté muy poco, porque me impo- 
nía —--como a todo adolescente— el respeto hacia la gran 
figura y no tenía el valor necesario para acercarme a 
él, Reción allá por el año 1939, cuando había publicado 
“Rancho en la noche”, tuve ocasión de frecuentarlo. Cuan- 
do digo “Rancho en la noche”, digo “Los cinco”, digo 
los Cuentos del año 1937, y señalo un hecho que pocas 
veces se ha mencionado. El fundador del “realismo má 
gico”, que luego circuló por la literatura americana, es 
Paco Espínola, a través de los Cuentos del año 1937, Esa 
junción maravillosa que termina con aquella breve sin- 
fonía: “Silencio y golpe; silencio y golpe; silencio y gol- 
pe”, ese mágico nacimiento de valores musicales surgidos 
desde la miseria y la aflicción, funda el “realismo má- 
gico” que luego tuvo los grandes cultores que todos co” 
nocemos. 


Después Paco giró, buscó Otros caminos inspirándose 
en Valery. ¡Qué cosa más extraña que un autor criollo, 
un hombre criollo, buscara a Valery como inspiración! 
No; no es extraño, Paco era absolutamente universal; no 
era un criollista, sino que encontraba el universo en el 
bajo o en el campo de San José. Paco describía, con aque- 
lla prosa acicalada y pulerísima, la circunstancia humana 
tal como ella es, como protagonista del universo; insta- 
lada en aquel paisaje sombrío del bajo de San José,:el 
mundo de Fedor Dostoievski. El es, en cierta medida —y 
esto no es exagerado desde el punto de vista de la per- 
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cepción y de los valores de la axiología— un alma dos- 
toievskiana. Aquella cosa tremenda de las novelas del 
autor ruso: la abyección, la salvación, la salvación por 
la abyección, los caminos tortuosos y profundos que tiene 
ei alma numana para salvarse, que están todos como 
valores fundamentales en su novelística, 


Luego, la vida de “Paco” lo llevó por muchos lados, 
porque fue un hombre que siempre se dio con amor, Fue 
profesor del Instituto Normal y de la Facultad de Huma- 
nidades. ¡Vaya que hizo vibrar a la gente! 


Alguna vez he contado aquel acierto formidable que 
tuvo un día leyendo una mala traducción de Homero, 
en la que el traductor usaba un calificativo muy vulgar, 
“Paco” miró aquéllo y dijo: “Esto está mal traducido, 
porque el viejito” —el viejito era Homero— “era dema- 
siado honesto para decir esta porquería”, Esto lo oí como 
oyente de las clases de Paco, Me hizo conocer a Homero 
un criollo de San José, que no había aprendido griego. 
Fue quien le enseñó a mi generación, a la de “Maneco” 
Flores Mora, a la de Maggi, a conocer y a sentir a Ho- 
mero como nadie en la enseñanza-— y no hago califica- 
tivos diminutorios para otros profesores— en aquella épo- 
ca, lo pudo hacer. 


Era la magia del mundo griego instalada en el ha- 
blar de un criollo y después me di cuenta que había co- 
rrelaciones profundas entre una cosa y otra, Cuando lei 
en la Biblioteca Nacional los originales de “Don Juan el 
Zorro” y luego lo releí dos o 'tres veces más, me encuen- 
tro con que “Paco” usa el epíteto de Homero; con “Paco” 
criollo, hablando de “Don Juan el Zorro”; el producto 
más criollo de la narrativa popular rioplatense; con que 
“Paco” usa la dimensión gramatical lexicología, imagi- 
nativa del río verbal que viene de Homero, del “viejito 
Homero”. 


Era un hombre de una prodigiosa capacidad de crea- 
ción. Cuando mi distinguido colega, el profesor Penco, 
señala la creación narrativa de “Paco”, diciendo que su 
origen es el yerbo, y no lo escrito, yo, que me he pasado 
noches oyendo a “Paco” crear y recrear a “Don Juan el 
Zorro”; crear y recrear a los viejos personajes de “Som- 
bras sobre la Tierra”, a los que tomaba y hacía vivir con 
nuevas vivencias; yo, que he visto cómo “Paco” escribió 
“Don Juan el Zorro” desde 1927 hasta que murió, cómo 
todos los días lo reescribía y le iba sumando incorpora- 
ciones verbales sorprendentes, creadas en la conversación, 
me dí cuenta que este gran poeta era un hombre de es” 
tricta conciencia profesional. Se podrá decir —y es Cier- 
to— que “Paco” publicó poco; pero ahí está “Saltoncito”. 
¿Hay en la literatura infantil uruguaya algo más dulce 
—el diría esta palabra— que “Saltoncito”? No. Creo que 
no lo hay. 


Publicó, además, “Raza Ciega”, donde están los cuen. 
tos que tan magníficamente ha estudiado nuestro colega 
el señor senador Carlos Julio Pereyra; su primer libro, 
que mandó retirar de la librería porque la edición no 
era pulera. En 1933 publicó “Sombras sobre la Tierra”. 
Luego tenemos sus trabajos inspirados en la creación 
de Valery; y alguna obra de teatro que tiene un sorpren- 
dente sentido de agilidad y de riqueza: “La Fuga en el 
Espejo”, que no tuvo resonancia popular y no fue enten- 
dida. Pienso que es una de las obras de más maravillo- 
so juego mímico que existen en la literatura teatral uru- 
guaya, porque midiendo las palabras estrictamente en su 
real valor, “Paco” era un gran histrión, dicho en el sen- 
tido estricto de la palabra. Cuando hablaba no lo hacía 
solamente ton la llaneza que le era natural, sino que iba 
creando imágenes, ideas, escenarios. Eso es la virtud 
del histrionismo. Pero además de todo eso, tenía dentro 
de su alma una hondura infinita. 


He conocido tal vez muy pocos hombres con aque- 
llos sentimientos tan elementales pero tan hondos como 
los de “Paco”: su devoción por el padre. Cuando cuenia 
en su diario íntimo que el padre sale de la casa y deja 
la cartera y siendo él un hombrazo de 30 años ya, con 
sus proyectos literarios en marcha, sale de la casa con 
recato, con cariño, para llevarle al viejo “Paco”, al caudi- 
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llo, la cartera donde están los pesos que con “Paco” ha de 
gastar en la noche. Esto está dicho con recato, con amor 
con respeto. Tenía esa devoción por el padre, que es una 
de las mejores cosas que un ser humano debe tener. 
Amaba a todo el mundo. Estaba hecho a la dimensión 
de saber que para amar hay que perdonar y ése es el 
ejercicio casi monástico que explica “Sombras sobre la 
Tierra”. A su condición de amador unía su condición 
de perdonador; él perdonaba. Y de allí venia esa enot- 
me comprensión hacia las mujeres de los prostibulos, 
hacia los delicuentes, los sufrientes, viniendo de allí tam- 
bién el grado de devoción que le tuvimos los que éramos 
menores que él —en todo el sentido de la palabra— 
cuando nos encontrábamos en las ruedas nocturnas de 
los dos o tres “boliches” que frecuentábamos. Allí em- 
pezaba a escuchar y, de pronto, daba un juicio; era 
siempre un juicio con validez moral. Cuando hablaba de 
la literatura decía: “Es un hombre honrado”, porque le 
exigía a la creación verbal una entrega moral para que 
estuviera llena de alma. Entonces, el mejor elogio que 
“Paco” podía hacer a un escritor, era decir que se tra- 
taba de un hombre honrado. Su lenguaje era muy supe- 
rior al fatigado que corrientemente usamos todos. Era 
absolutamente tierno, inocente; se ruborizaba contando 
los cuentos de su vida, los mismos que había escrito en 
sus novelas. Y cuando los contaba nuevamente, sentía 
el rubor porque pensaba que podía ofender a semejan- 
tes hombrazos. “Paco” salpicaba su literatura con enér- 
gicas adjetivaciones, como las llamadas malas palabras, 
—jamás las usaba en su lenguaje personal— porque eran 
un instrumento literario que él tenía necesidad de usar. 
Por ejemplo, tenemos el final del cuento “Rodríguez” 
que, como ustedes saben, terminó en la más rotunda in- 
terjección que se ha escrito en idioma español, después 
de Cervantes. Era absolutamente completo. 


“La Revolución de Enero”, que tan bien ha evocado 
el señor senador Pereyra, en la maravillosa carta dirigi- 
da a Vaz Ferreira y que la contó cien, doscientas veces 
y siempre la modificaba un poco con valores estéticos, 
porque tenía el sentido mágico de la composición que 
distribuía entre los hombres y las cosas. De manera que 
cada vez componía un paisaie distinto desde el punto de 
vista estético y, además, esto tenía siempre un valor hu- 
mano muy profundo. 


En esa misma carta o en otros documentos de la 
época, y convalidando lo que expresó el señor senador 
Pereyra, también se da muestras del gran amor huma: 
no que tenía “Paco”. En otro documento similar de la 
misma época —creo que en esa misma carta— se habla 
que lo llevan al cuartel de Colonia y se encuentra con 
que el Coronel tenía un hijo que había leído “Sombras 
sobre la Tierra”, empiezan a conversar, el Coronel lo in- 
vita con una copa y, a la postre, terminan siendo intimos 
amigos. Y el manifiesta: “Esto es el Uruguay”. El veia 
a nuestro país de esa manera. He revisado cuidadosamen- 
te las anotaciones que hizo en su trabajo sobre Acevedo 
Díaz y pude llegar a comprender lo que le pasó a ese 
hombre cuando escribió y estableció toda una axiología 
literaria popular y una respetable valoración política de 
lo que podía ser para un blanco la actitud de Acevedo 
Díaz. Cuando “Paco”, por circunstancias que no voy 
a examinar, se aleja del Partido Nacional y recurre a su 
propio trabajo y busca las razones por las cuales Otros 
grandes personajes se fueron también de ese Partido, sub- 
raya lo que podría ser coincidencia de dos almas Simila- 
res, porque eran dos espíritus superiores que amaron a su 
partido y que por circunstancias especiales lo tuvieron 
que dejar. 
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Comparto una afirmación que ha hecho el señor 
senador Penco en el sentido de que siempre fue blanco. 
Se habrá integrado a otros sectores de la conciencia Po” 
lítica nacional, pero el sentido entre feudal y cristiano 
—y discúlpenme los blancos que hable de feudalismo por- 
que es posible que no les guste— aquella cosa paternalis” 
ta que él veía en su padre y en los caudillos, en Oribe y 
cuando nos hablaba de esta figura que decía que era 
una madre, era una forma de ver la historia. Siempre 
fue blanco; siempre sintió a este Partido como represen- 
tativo y expresivo de su condición de uruguayo. Pero 
además de ser blanco, era un gran uruguayo, lleno de 
amor, de seriedad, de fecundidad, de severidad para si 
mismo. 


Voy a leer ahora, señor Presidente, una carta y los 
señores senadores pensarán que lo hago por vanidad; 
tal vez pueda permitirme alguna vanidad, pero luego €x” 
plicaré que no lo hago por esa razón. El 29 de diciembre 
de 1972, “Paco” Espínola me escribe así: “Querido Hierro: 
nuestra Esther de Cáceres conservaba así esas copias y 
esos originales mios. Intercalada se halló la carta suya 
referente a Los Cinco' que, treinta y dos años después, 
en 1969 le presenté para su sorpresa, al iniciar la Confe- 
rencia destinada, precisamente, a analizar dicha narra” 
ción en e] cursillo motivado por la designación de Pro- 
fesor Emérito de la Facultad de Humanidades y Cienclas 
con que fui honrado. Testimonio de nuestro cariño lo 
dejo en sus manos por lo que ella quería a usted y admi- 
ró su Pablo y anti Pablo. Por lo que yo lo quiero, por 10 
que usted la quiso y tan inigualable página escribió a SU 
muerte, por lo que usted me quiere. 


Suyo siempre, Espinola”. 


Algunos colegas saben que en estos días estoy tra- 
tando de cambiar mi domicilio y, entonces, he pensado 
que estos originales de Paco Espínola, ya no tengo dere” 
cho a tenerlos, son demasiado para mí. En homenaje al 
Senado de la República y en circunstancias que el señor 
Presidente comprenderá, hago cesión al Senado de estos 
trabajos de Paco Espínola. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


5) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. — Queda terminado el acto. 


(Así se hace, a la hora 17 y 39 minutos, presidiendo 
el Doctor Enrique Tarigo y estando presentes los señores 
senadores Aguirre, Araújo, Batalla, Batlle, Cersósimo, Ci- 
gliuti, Ferreira, Flores Silva, Gargano, García Costa, Hie- 
rro Gambardella, Jude, Macedo de Sheppard, Martínez 
Moreno, Mederos, Paz Aguirre, Penco, Pereyra, Posadas, 
Pozzolo, Ricaldoni, Senatore Singer Tourné, Traversoni, 
Ubillos, Zorrilla y Zumarán.) 


Doctor ENRIQUE TARIGO 
Presidente 


Dn. Mario Farachio 
Dn. Félix B. EL Helou 
Secretarios 


Sra. Alba E. Rubio 
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